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i/Hr J ti 

y el Amor de los Efebos no 
han Podido ser Comprendidos 
Por primera vez una mujer actúa en la representación de un 

lance entre caballeros.—Expone la doctora Carbonell su 
gestión en un caso reciente.—Carta explicativa 

EL E S C U A D R O N volante f e m e -
nino invade hoy todas las acti-
vidades humanas, todas las dis-
ciplinas del esp ír i tu . . . La m u -

jer se halla dignamente representada 
en los Tribunales de Justicia, en los 
Congresos, en la diplomacia, en las 
fábricas, en las granjas, en las can i -
cas, en las líneas aéreas, marítimas y 
ferroviarias, en las artes, en las cien-
cias, en las revoluciones, en las justas 
o l ímp i cas . . . Madame Curie, la maga 
del radium; Madame Kolontay, bri-
llante escritora c intemacionalista; 
Mrs. Perkins, Secretaria del Trabajo 
de los Estados Unidos; Anne Morrow. 
poetisa, aviatriz, radiolegrafista, es -
posa de Lindbergh; María Julia de 
Lara, profesora de Ginecología y Ci -
rugía Estética; María Pepa Lámar-
que, cuyos cuadros y telas radiantes 
de emoción y colorido le han conquis-
tado un nombre en Europa v Amér i -
c a ; Uldarica Mañas, realizadora de 
unas preciosas acuarelas líricas con 
motivos peruanos; María Gómez Car-
bonell y María Antonia Quintana, 
gloria y gracia del Parlamento Cuba-
no, Podríamos citar otros nombres 
que son clarísimo exponente de la in -
telectualidad y el feminismo mil i tan-
te. Lo que nunca se había producido 
en el m u n d o era que una mujer sir-
viera de padrino, o me jor dicho, de 
madrina, e n una cuestión caballeres-
ca, . . Y este caso sui géneris acaba 
de producirse en Cuba, bello país y 
cuna pródiga de tas v iceversas . . , En 
el lance de honor planteado entre los 
doctores Lorié Bertot y Roberto M é n -
dez Peñate, la Dra. G ó m e z Carbonell, 
desempeño, m u y decorosamente, el rol i 
de madrina del retador. Esta c ircuns-
tancia lleva al periodista hasta el 
chalet lujoso y confortable d e la gen-
til legisladora. La plática se produce 
en ei vestíbulo, frente a un patio f i o -ridOs 
I N T E R P R E T A C I O N E T I M O L O G I C A 

—Dra . G ó m e z Carbonell, le pregun-
tamos, luego de haber estrechado su 
blanca y f ina mano , ¿podría saberse 
el resultado del lance de honor, en 
que usted intervino? 

Nuestra amable entrevistada nos 
responde, d ibujando en sus labios una 
leve sonrisa: 

= -No hay inconvenietne! Visitamos 
el doctor Juan Francisco López y yo 
al doctor Roberto Méndez Peñate, con 
el ob jeto de solucionar el incidente 
personal, surgido al margen de unas 
declaraciones que el doctor Lorié juz-
g ó ofensivas. El doctor Méndez P e -
fíate nos recibió con exquisita corte -

sía, Nos mani festó que, e fect ivamen-
te, al .referirse ai proyecto de resolu-
«i©n con junta sobre restablecimiento 
« e la Constitución de 1901, había usa-
do la palabra " T O N T E R I A " , para c a -
l i f icar la iniciativa del legislador 
o r i enta l Sin embargo, el doctor M é n -
dez Peñate, Catedrático versado en 
problemas gramaticales y esencial-
mente lingüísticos, supo encontrar 
una salida airosa e inteligente. Nos 
explicó que nunca había querido ni 
pensado atribuirle a ese vocablo el 

¡ s ignif icado vulgar, s inónimo de n e -
c io o imbécil, sino que le había dado 
una interpretación rigurosamente eti-
mológica, equiparándolo al término 
A T O N I T A . . . Agregó el doctor M é n -
dez Peñate que n o había querido 
o fender a su amigo y ex-discípulo, en 
quien se complac ía en reconocer e x -
cepcionales condiciones de inteligen-
cia, caballerosidad v cultura. Cuando 
le In formamos al doctor Méndez que 
hab ía sido precisamente el doctor L o -
rie Bertot el autor d e una moción, 
en virtud de la cuál, la Cámara de 
Representantes consignaba su más 
enérgica protesta por el atentado 
O L E O G I N O S O de otue fué víctima 
nace algunos meses, el digno y capa-
citado Vice -Rector de la Universidad 
Ge la Habana, se mostró nrof l inda-
mente agradecido, manifestándonos, 
con viva emoc ión : "y en estas circuns 
tancias m u c h o menos podría yo o f e n -
der ai talentoso legislador por Orien-
te . Acordamos entonces ambas re -
presentaciones suscribir el acta acos -
tumbrada en estos casos. 

R E M I N I S C E N C I A D E L 
I P A S A D O R O M A N T I C O 
I — ¿ Q u e op ina usted del duelo? 
| — Y o creo sencillamente que el due-
lo es una reminiscencia del pasado 
románt ico y heroico, cuando los h o m -
bros solucionaban a cintarazos las 
m a s fútiles d i f e renc ias . . . Por una 
sonrisa de mujer , disputada entre dos 
galanes, se desenfundaban los a ce -
ros, con ímpetu homicida, al pie de 

¡ algún balcón plateresco, con macetas 
de flores, en el f ondo de una tortuo-
sa ca l l e jue la . , . s in embargo, c omo 
las costumbres contemporáneas han 
¡do dulci f icándose y suavizándose con 
el correr del t iempo, al menos en 
nuestra America, el duelo va de capa 
c a í d a . . . Y a n o marchan, c o m o a n -
tano, en la época versallesca del qui-
trín y de la crinolina, a bordo de un 
coche elegante, cada madrugada un 
par de caballeros, hacía el terreno del 
honor, acompañados de sus nadrinos 
y sus médicos, l levando sables o pis~ j 
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tolas y un b o t i q u í n . . . Estas escenas 
impresionantes sólo cuadran en la 
pantalla c inematográf i ca o en los 
viejos novelones de Xav ier de Monte -
a n y Ponson D u T e r r a i l , . . Sin e m -
bargo, entiendo aue en la Agentina, 
el Uruguay y el Perú, el duelo se 
halla legalizado. Muchas veces los en-
cargados de medir el terreno son m i -
litares en servicio act ivo. , , . Y o n o 
comprendo cómo dos hombres se dis-
ponen a lavar con sangre una o f e n -
sa, q u e . . . no llega a ser o f e n s a . . , 

- N I UNA D A G A 
—•¿Usted h a cultivado el denorte de 

la esgrima o el tiro al b lanco? 
Rápida, vivaz y desf lorando una 

sonrisa en el fresco capullo de su bo -
ca, la Dra. Gómez Carbonell nos res-
p o n d e : 

«—Jamás he tenido en mi m a n o un 
revólver, ni un sable, ni un florete, 
ni una espada, ni siquiera una m o -
destísima d a g a . . . ¿Por qué me hacía 
usted esa pregunta? 

—Porque pensamos en la difícil si-
tuación que usted confrontaría , en 
caso de haber surgido alguna seria 
diferencia entre las dos representa-
ciones Usted, en calidad de m a -
drina del doctor Lorié Bertot, h a -
bría tenido aue cruzar su acero o su 
pistola con un padrino del Dr. M é n -
des P e ñ a t e . . . ¿Se habría batido us-
ted? 

Torna a reir sonoramente la bella 
hada -madr ina del Dr. L o r i é . . . 

—En realidad, yo no había p e r s a -
do en semejante e m e r g e n c i a . , . d e s -
conozco en lo absoluto lo que ©rescri-
ben, en estos casos, los diversos Có -
digos del H o n o r , . , En materia de 
Codigos sólo conozco el Civil, el C o -
mercial y el P e n a l . . . Ignoro el C A -
B E I Ñ A N A . . . 

Interrumpimos, con una pequeña 
observac ión . , . 

—El Código Penal, que, por cier-
to, f i j a una sanción severa para los 
dualistas y padrinos 

La doctora Carbonell abre una vál -
vula ingen iosa . . , Por ella deja esca-
par esta objec ión sutilísima: 

—Sí, f í jese bien que se mencionan 
duelistas y p a d r i n o s . . . No se habla 
una palabra de m a d r i n a s , . . 

CASO D I F I C I L 
—Bien, Dra. Carbonell, habría us-

ted acudido al terreno del honor? 
Poniéndose en guardia, con su dia-

léctica elegante, la Dra. nos descon-
cierta con una f inta a u d a z , , . Y dice: 

— L o único que yo puedo decirle es 
que en ningún caso, ni batiéndome ni 
de jándome de batir habría hecho yo 
un papel ridículo. Porque el ridículo 
m e e s p a n t a , , . Volviendo al tema de 
la conversación, déjeme decirle: o j a -
lá que en todas las cuestiones de h o -
nor en adelante se susciten, sean de-
signadas madrinas y no p a d r i n o s . . . 

Tras un minuto de silencio agre-

—Las mujeres somos mucho más 
d ip l omát i cas . , . 

Advertimos ingenuamente : 
— M u c h o más diplomáticas, sin du-

da. Y m u c h o más astutas e intuiti-
vas . , . En todo caso, una sonrisa o 
una lágrima, serían suficientes para 
tornar en suave y tibio terciopelo la 

cuestión m á s difícil y e s c a b r o s a . . . 
UN T R I B U T O 

—Barrunta usted, doctora, ¿por qué 
la designó a usted de madrina el doc-
tor Lorié Bertot? 

— M e parece que, al romper la ru -
tina de los Códigos caballerescos, con 
la designación de una mujer , el d o c -
tor Lorié Bertot quiso rendir un her -
moso tributo al bello sexo, haciéndo-
le, al propio tiempo, una gentil repa-
ración. Voy a expl icarme: c omo el 
restablecimiento de la vieja Consti-
tución de 1901, echaría por tierra cier 
tas conquistas dé la revolución, por 
ejemplo, la pariedad de Derechos Ci -
viles a ambos sexos, estimo que el 
doctor Lorié, de un m o d o espontáneo 
y delicado, quiso proclamar a todos 
los vientos del espíritu, la igualdad 
de los sexos 

— A propósito, ¿qué piensa usted de 
la iniciativa del doctor Lorié Ber-
tot? 

—La considero, con toda franqueza, 
un desacierto lamentable. El triunfo 
de la resolución con junta que pro -
pugna la exhumación del mamotreto 
fundamental de 1901 implicaría una 
marcha atrás en el camino del pro -
greso social , . Dígase lo que se quie-
ra, la Ley Constitucional vigente^ con 
todas sus modi f icac iones y defectos, 
contiene los puntos básicos de la 
Constitución de 1901, inspirada en 
un anhelo nacional, de pro fundo sen-
tido democrático, c on el acoplamien-
to de las reformas revolucionarias, 
c o m o el voto femenino . 

Ya , al despedirnos de la doctora 
Carbonell, le preguntamos, por últi-
ma. vez : 

—En resumen, ¿podemos a f i rman 
que usted es enemiga de los lances 
de h^nor? 

—Seguramente , , Y además, no los 
comprendo . Hay cosas aue nunca 
podré c o m p r e n d e r . . . 

Y , evocando e! repórter al Gran 
Don R a m ó n de las barbas de chivo, 
completamos arbitrariamente la f r a -
se: 

—¡Cier to ! hay cosas que nunca se 
comprenden. Por ejemplo, el amor de 
los efebos y la música de Wagner , 

J. G, S. 
UNA I M P O R T A N T E C A R T A 

Firmada por los doctores María 
Gómez Carbonell y Francisco López, 
hemos recibido la siguiente carta en 
que se explica la solución del lance. 

«Habana, Abril 23, 1938. 
Sr, Dr. Francisco Lorié Bertot, 
Representante a la Cámara. 
Ciudad. 

Distinguido compañero y amigo : 
Tenemos el gusto de referirnos a 

su apreciable carta de f e cha 22 de 
los corrientes, rati f icada y ampliada 
día n u e s t r a conversación del propio 

Comnlaeiendo sus deseos, tuvimos 
el honor de entrevistamos en horas 
de esta mañana con el doctor Rodo l -
f o Méndez Peñate, a quien impusi-
mos ampliamente de lo s motivos de 
nuestra visita. 

El Dr . Méndez Peñate, en la for -
m a más caballerosa y gentil, hubo de 
expresarnos que en ningún momento 
su juicio sobre la reforma política 
propuesta al Parlamento por el doc -
tor Francisco Lorié Bertot envolvía 



? 

oniníones reierentes a su persona, 
de la aue tiene el mejor concepto; 
que al "utilizar determinados califi-
cativos lo hizo para restar importan-
cia a ese proyecto por considerarlo ino 
portuno e inadaptable, sin que fue-
ra otra su intención, y, mucho me-
nos, la d» sugerir ningún juicio de-
primente sobre el autor de la pro-
posición. Agregó que no podría él en 
ningún momento expresarse de modo 
alguno que lastimaba la dignidad 
personal del doctor Lorié Bertot, que 
era un discípulo con quien había 
mantenido siempre las más cordiales 
relaciones. 

El doctor Méndez Peñate, hechas 
estas manifestaciones ,nos autorizó 
para qu© si usted lo deseaba, fueran 
publicadas »n la prensa nacional, ya 
aue el motivo inicial de la cuestión 
ío había sido una entrevista publica-
da en ei diario EL MUNDO, de esta 
capital» 

Interesa a la Dra. Carbonell, por 
su parte, arregar a su expresión de 
reconocimiento por el honor que sig-
nifica la desigilación en ella recaída, 
la íntima corinlacencia que ha ex-
perimentado al concedérsele la opor-
tunidad primer!» a la mujer en Cuba 
de intervenir en problemas de esta 
naturaleza que si en siglos anterio-
res les estaba vedado, en éste repre-
senta otro paso de avance hacia las 
conquistas del pleno derecho. 

Muy complacidos de que estas am-
plias explicaciones recibidas del ilus-
tre doctor Rodolfo Méndez Peñate, 
restablezcan entre ustedes la cordia-
lidad que vióse amenazada, quedan 
de usted muy cordialmente sus eonr 
cañeros y amigos: Dra. MARIA GO-
MEZ CARBONELL; JUAN FRAN-
CISCO LOPEZ». 


